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> Regresión conslante 
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Pr 2.5 periodos en la vida de los 
pueblos que después de una constan- 
te evolución en todo los órdenes de 
Ja vida, estos s$ éstanc»n en su mar- 

spedónte,fy'no solamente se 
estañicán si e, en infinidad de 
efisos retroceden, lesandando de es- 
feymanera el camino que cosió in- 
gentes sacrificios en recorrer; ejem- 
plos de estos estancamiantos y re- 
trégesos: nos lo. da a montones la 
histosia de los pueblos, $ 
aifuando Jos pueblos detenidos en 
mw tearcha, quedaron en una pos. 
traciówsuigida, no tardaron en sacu- 
dir. esu y + ostración hombres de buena 
vpluntac ..-» todas sus energías las 
dieron pc:.. nrogreso de la huma- 
nidad. Los qu- se opusieron al estan- 
oamierto o revroceso de los puehlos, 
fueron siempre pequeñas minorías, 
has,qua nuca pudieron adaptarse 
ab+munar con pasividad esos mowmen- 
tosado decaimiento. 
¿Eo log organismos obreros tam- 
bján so. prolueo éste fenómenc de 
espancamiento y do retroceso; en la 
inmensa mayoría de las organizacio- 
nes, Obreras hay momentos de quie- 
tud, que; si no, eqnocieramos antece- 
dentes históricos, donde por un tiem- 
pp. más q menos largo se han pro- 
gucidopmentos de quietud y acha- 
tamiento, diriamos que la clase tra- 
bajadora, había llegado ya al máxi- 
wen de .sus aspiraciones, 

0, $318 achytemionto, esta quie- 
tal 12 marasmo qua en ciertas épo- 
Gs saja podera:de los sindicatos obre- 
ros, no es tan durable como cuando 
los pueblos en su marcha por las 
vías del.progreso, caen en el estan- 
samientó y'á4 veces se lanzan porel 
camino de la regresión, llegando a 
extremos increibles, 

¿En las organizaciones obreras, 
queen sus Juchas. emplean távticas 
revolucionarias el marasmo y la quie- 
tud, suelo durar muy poco y raras 
son también las veces que empren- 
den un camino regresivo. 

Pero;no :todos los organismos 
obreros están en las condiciones arri- 
ba explestás, nada de eso; hay orga- 
nigaciones obreras que tildándose 
déxfevoiio:onatias están en constan- 
te regresión, para estas organizacio- 
ues¡ la evolución es uaa palabra hue- 
ea y buega gle lugar; podríamos ci- 
tar apuphos casos de estos para co- 
FUVYRp estas aseveraciones, pero 
poByHEmos a himjtar a uno solo que 
5 «el. que más de,cerca conoremos, 
Jeque es da *U.:0, de las Canteras” 
de,4sta ¡localidad.. 

1049 , sindicato con más de un 
millar de adherentes está en regresión 
constante;a un hecho se sucede otro 
y asi va recorriendo siempre su Ca. 
mino; tal vez:se nos objete que eate 
sindicato ha tenido hechos muy“her- 
mosos, dignos de figurar en la his- 
tótia dél movimiento revolucionario; 
de ha tenido un 27 de Febrero, 
dbtido ld sañgro proletaria pagó su 
tributo al Malosh capitalista, y otros 
hechos¿:amálogos, No discutiremos 
esto, sábáuxos que la “U. g.de las 
Canteras”? tuvo gestos hermosos, 
pero con los gestos que antaño ha- 
ya podido tener, mo justifica en na- 
de “lexaositudrqye, en la actualidad 
ebtá :asumiendo.: -. 
—Pambión se- nos objetará que el 
si9dicato, “DD. O. de las Canteras” 
cobsegido mejoras económicas, 
queno ¿lxs ha: conseguido ninguno 
de gus0ájinilures; esto tambien es 
muy Cierto, pero es debido a ésta 
class de mejoras que los organismos 
obrétox degenerar, sus afiliados so 
hos unos- psrígctos conservadores 
do “6s4s migajas que hemos arranca- 
o al capitalismo, y por conservar 

589 mejoras económicas los indivi- 

Años llegan a cometer los actos == € 
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repudiables, ¿ejemplos? Ahí están 
bien frescos todavía los actos por 
demás bochornosos de la Sección 
“San Luis”, En esa seución se ha 
llegado a lo intolerable, se na llega- 
do a le más rotunda negación del 
espiritu revolucionario. En esa sec- 
«¡ón de la “U. O, de las Canteras” 
los capitalistas que explotan esa 
cantera, han introducido el sistema 
religioso, con el beneplácito de la 


mayoría de los que alí, como en 


otros lugares, son explotados y ti: 
ranizados. ¿De qué manera se han 
valido esos capitalistas para intro- 


ducir entre los trabajadores e! sofis- 
ma religioso?, muy fácil ha siúo, 

Hace un año, y en ocasión de ce- 
lebrarse el mito religioso de los 
“Reyes Magos”, la mujer del capita- 
lista que explota en San Luis, se 
gasto unos cuantos pesos (de los ro” 
bados a lcs obreros que allí traba- 
jan) y compró juguetes a todos los 
niños de los obreros de esa sección. 
Este año, para la misma fecha, esa 
«dama» no se conformó con dar a 
los niños juguetes como el año an- 
terior si no que fué musho más le- 
jos; este año compró ropa para to- 
dos los niños, pero con la condición 
de que ¡os padres de esas tiernas cria- 
turas mandaran a sus hijos a con- 
fesarse, Ante la perspectiva de los 
trapos que esa dama iba a dar a los 
niños, los padres aceptaron gusto- 
sos; y un buen día esa «linajuda da- 
ma» llevó a la cantera a varios cu- 
ras y algunas monjas, para confesar 
al que tuviera ese gusto. 

El interós de unos harapos, ha si- 
do lo suficiente para queesa «lama ca- 
ritativa» introdugera en los hogares 
proletarios el mito religioso, por e- 
so mismo interés, esos padres, cons- 
ciente o inconsientemente, entre- 
gan a sus tiernos retoños en manos 
cel clero; concienten que a esos ni-. 
ños que han de ser los hombres del 
mañana, se les embote la cabecita 
con el fantasma de la religión, y más 
extraño parece esto cuando esos pa- 
dres, que de tal manera contribuyen 
a remachar las cadenas con que lu 
tiraría nos tiene sujetos al carro de| 
la esclavitud, son hombres que llevan 
en la organización 19 años y en e- 
sos 19 años algo han podido ae 
á comprender del papel que la reli- 
gión representa en la vila de los pue- 
blos. 

La religión es la que más daño ha 
hscho a la humanidad; la religión 
ha sido siempre el azote de los pue 
blos; fué y sigue siendo uno de los 
puntales mas fuertes de la tiranía, 
Las guerras capitalistas han dado 
muchas victimas, pero mucho más 
ha dado la religión, Enemiga irre- 
conciliable de la ciencia, siempre 
trató de mantaner a los pueblos en 
la mayor obscuridad; ahi están co- 
mo prueba de lo que la religión 
es, las miles y miles de torturados 
en los calabozos de la inquisición; 
ahí está Gulileo, ahí Giordano Bru- 
no, ahí está Ferrer, victimas todos 
del clericalismo, y ¿para qué seguir 
enumerando si las páginas de la his- 
toria do todas las religiones están 
chórreando sangre de todos los hom- 
bres que lucharon por la libertad del 
género humano? 

Nos es doloroso tener que ocupar 
nos de todo esto, pero tenemos que 
hacer como el cirujano que también 
lo duele cuando tiene que cortar al» 
gún miembro de un ser humano, pa- 
ro que ante la enfermedad que avan- 
za, seresuelve y corta, Nosotros tam- 
bión queremos cortar, queremos ex- 
poner todas estas lacras morales a 
consideración de todes los que nos 
lean para que analicen y después o- | 
bren en concecuencia. 


(Continuará) 
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VANZETTI 


He pasado una hora en la prisión de Charlestown con 
Bartolomé Vanzetti. He conocido numerosos agitadores radi 
cales de todos las escuelas y de todas las razas, y creo que 
se me puede considerar como un hombre conocedor de esta 
especie particular de individuos. 

Ofrezco mi testimonio al tribunal de la opinión pública: 
este humilde trabajador italiano es precisamente lo que pre- 
tende ser: un idealista y un apóstol del nuevo orden social. 

Para considerarlo como sulpable de agresión y homicidio, 
debería acusarme yo mismo como tal. 

Es sencillo, natural y franco como un niño, es sensible y 
posee ese refinamiento innato del que derivan las buenas má- 
neras sintener necesidad de aprenderlas. 

Ha consagrado su vida a los camarádas del trabajo; servir 
a la causa de estos, y lo sabe 

Posee también alguna experiencia de la crítica literaria y 
de la personalidad humana tal cual se revela en la literutura. 
He hablado con millares de personas que han leído mis li- 
bros y soy capaz de juzgar silos han comprendido o nó. 

Vanzetti ha leido mi novela «Jimmy Higgins», y he com- 
prendido precisamente que se ha identificado con el alma de 
ese mártir de la clase obrera, que ha compartido todos sus 
sueños, sufrido todas sus privaciones y vencido todos sus temo» 
res. En puridad de verdad, es la encarnación de “Jimmy Hi- 
ggins”, como otros muchos millares de obreros que han sen- 
tido en su corazón que la vida no tiene valor sin la libertad 
y que la justicia para todos los oprimidos de nuestro sistema 
social es la divinidad de su existencia. 

Podría también decir algo sobre el peligro que mina nuestras 
leyes y el gobierno, peligro que procede de los que obrando 
en su nombre, han conspirado deliberadamente para enviar 
al suplicio a tal hombre. 

Pero después de haber conversado con Vanzetti, no se pue- 
de pensar en sistemas legales, solo se puede pensar en el hom- 
DIE. zen 

Es nuestro hermano, es necesario salvarlo; cordial, bravo y 
leal, su vida preciosa no puede terminaren las manos del ver» 
dugol 

Me solicitó un libro italiano. 

¿Acerca de que creéis que trataba? ¿Acerca del arte de 
tirar bombos, y de servirse de la dinamitc? 

¿Sobre la táctica de la guerra de clases? ¡Oh, nó, era un 
libro que trataba del modo de.componer "versos! ¡Quería es 
cribir un canto para despertar a los trabajadores de Italia! 

Yo digo a los trabajadores de América: 

Arrancad al patíbulo este hombre; dadle su líbro de proso- 
dia italiana y dejadle componer su. 

“CANTO AL PORVENIR” 


Upton SINCLAIR 
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Alrededor de la moral anarquista 

















Puede que sea natural, pero es cier- 
tamente peligrosa la costumbre mental 
de saltar de uno a otro extremo, de 
combatir un error afirmando el error 
opuesto, y «para rebatir a un adversa- 
rio negar hasta la parte verdadera y 


todo error, cualquiera que sea. 

Se llama moral a la ciencia de la 
conducta del hombre en sus relaciones 
con los otros hombres, es decir, al con 
junto de preceptos que, en una época 
determinada, en un país, una clase, 
una escuela o un partido, se conside- 
ran buenos par aleanzar el bien máxi- 
mo para la colectividad y los partien- 
lares. Naturalmente, cuando las condi- 
ciones de vida, el grado de civilización 
los intereses y las aspiraciones de los 
pueblos, de las clases y de los indivi- 
duos son distintos, distinta es también 
la moral aceptada, y lo que es tenido 
por buena y moral per unos, puede ser 
tenido por malo e inmoral por otros. 

Sin embargo, sea ésta o aquélla, to- 
dos tienen una moral, porquo no existe, 
y sería imposible que existiera, un hom- 
bre indiferente frente al modo con que 
los otros se comportan con él. 

Por tanto, los anarquistas, al igual 
que los demás, tienen su moral; no te- 
nerla significaría no tener ningún eri- 
terio para juzgar el bien y el mal, con 
ducirse de modo incoherente e ineons- 
ciente y scoptar pasivamente, con indi 
ferencia, todo cuando hagan los demás 
Cors absurda, especialmente para los 
amarquistas, que luckan y «o crerifi- 


justa que, por lo general, se halla enjtá basada sobre el respeto de la liber- 


can porque no saben ni quieren adap- 
tarse a un sistema social, causa de in- 
justicia y de dolor, ni a una moral que 
tiende a justificar y perpetuar este sis- 
tema. La moral de los anarquistas es 
superior a todas las otras, porque es- 


tad y sobre el bien de todos, pera no 
podría denominarse de otra forma que 
como moral. 

Estas cosas, que me parecen tan ele 
mentales y evidentes, son consideradas 
por algunos compañeros como prejui- 
cios y refranes desusados. Porque las 
distintas morales que hasta ahora han 
triunfado en el mundo, aún cuando 
contengan un núcleo central de precep- 
tos necesarios a toda vida social, es- 
tfin adaptadas al interés especial de 
los dominadores, y predicando hipócri- 
tamente el bien social no tienen como 
finalidad sino la de mantener a las ma- 
sas.en un estado de esclavitud volunta 
ria, estos compañeros se declaran va- 
lientemente amorales, es decir sin mo- 
ral. 

Según ellos, no hay ni bien ni mal; la 
sociedad, el medio, son responsables 
de todo, y deberíamos aceptar como 
anarquistas todo individuo al que plas 
ca adoptar este nombre, cualesquiera 
que sea su conducta. Pero preguntadles 
“¿hasta los confidentes?”” y os con- 
testarán: *“£no””, manifestando su asco 
contra el miserables _ que, por dinero, 
traiciona y vende a su compañero. 
¿Hasta ol epache? ¡Hasta el fabrican- 
te y ezplobtador de prostitutas? ¡¿Has- 
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ta los que martirizan a los niños? ¿Has- 
ta el que no piensa más que en sí, y 
que por ganancia personal no se preo- 
eupa del daño que causa a los otros y 
está siempre dispuesto a ponerse al la- 
do del vencedor para explotar y opri- 
mir al vencido Y a cada una de estas 
preguntas oiréis contestar con nega- 
tivas, indignadas, tanto que, de reticen 
cia en reticeneia acabaréis por descu- 
brir que estos amoralistas que se colo 
ean como águilas más allá del bien y 
del mal, son en realidad hombres or- 
dinarios como nosotros. Tienen eri 
terios para juzgar, es decir una moral, 
como nosotros mismos la tenemos. 

Dejemos a un lado la estética y la 
retórica que, comprendidas y practí- 
cadas como lo son por muchos, eonms- 
tituyen dos llagas que complican el 
lenguaje primero, y turbanm el cerebro, 
después. Intentemos más bien razonar. 

La moral anarquista no puede ser 
hoy más que una aspiración, un ideal. 
Nadie puede hoy vivir verdaderamen- 
te como un anarquista. 

Ni explotador, mi explotado: y so-” 
mos todos explotados por los patrones, 
por los hacendistas, por el Estado, y 
hasta explotamos, sin quererlo ni dar- 
nos cuenta de ello, a los que están en 
una posición peor que la nuestra, 

Ni oprimidos, ni Opresores: y somos 
todos oprimidos y damos de buen gra- 
do o por fuerza, nuestra contribución 
al Estado que oprime a todo el mundo, 
Predicamos el amor para todos, y €s- 
tamos obligados a odiar a los opreso- 
res, porque el odio brota en nosotros 
espontáneamente, comio medio de de- 
fensa. Muchas veces nos domina y mos 
empuja a la agresión. Estamos contra 
toda violencia, ¡y debemos estar pre- 
parados a empujar a los otros a estar 
dispuestos para repeler a la viclencia 
con la violencia. Quisiéramos mante- 
nernos constantemente en estado de 
rebelión porque ésta sería hoy la úni- 
ca posición lógica y coherente para 
quien no quiere ser ni oprimido ni opre 
sor, y al contrario, estamos constreñi- 
dos, para vivir, a realizar mil adapta- 
ciones y transacciones. 

Y todo porque estamos obligados a 
ello por el medio social que hemos en- 
contrado y que no hemos podido trans- 
formar aún. 

Más el medio no es todo; si lo fue- 
ra, ningún cambio sería posible ¿on la 
obra de los hombres y las generacio- 
nes se sucederían monótonas, sin es- 
peranza de perfeceionamientos. 

Si el medio moldea al hombre el 
hombre, con su voluntad y su obra, re- 
siste al medio y le modifica. 

Se es anarquista en tanto se es re- 
belde a las influencias malas del me- 
dio, y se le es cuanto más se ha con- 
seguido huir estas malas influencias y 
que se ha consiguientemente luehado 
para modificar el medio malsano. Na- 
turalmente, en escala relativa, porque 
nadie puede ponerse completamente 
contra contra el medio o fuera de él; 
pero él que, con la disenlpa del medio, 
hace todo el mal que este medio su- 
pone, y no hace ningún esfuerzo para 
perfeccionarse y para perfeccionar el 
mayor número de los que están en con- 
tacto con él, éste no puede ser ni un 
anarquista, ni un hombre que aspira a 
un progreso de cualquier orden. Y de 
los que el medio ha completamente co 
rrompido hasta el punto de hacer de 
ellos, sea instrumentos de los opreso- 
res, wea delincuentes sin. escrúpulos, o 
esclavos embrutecilos incapaces de re- 
helión, podremos sentir compasión pa- 
ra ellos e incluso trabajar para su re- 
dención, pero no podremos seguramen- 


¡te considerarlos como nuestros. 


No blasonemos, pues, de ningún pu- 
ritanismo excesivo, de ninguna preten 
sión de hallar hombres perfectos (cuan 
do estamos nosotros mismos muy lejos 
de la perfección); pero no tengamos 
tampoco la idea absurda de abrir los 
brazos a todos y hacer del anarquismo 
el refugio de todos los desechos y la 
bandera que sirve pora amparar toda 
clase de merenneía averiada. 


Enrico HMa'abssva 
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La Verdad 








Añinidad, sí, autoridad, nó 





in las presentes contingencias há» 
«ese con freconencia uso y abuso de la 
magnitud y valor significativo de la 
afinidad, violando con ello uno de los 
más nobles y prodigiosos valores de la 
naturaleza. La afinidad o selección 
_eonstituyen el eje central de la vida, 
por su merced es que tiene razón de 
existir la materia bruta y la materia 
viviente, los cuerpos animados y los in- 
animados, no es sino ella quien crea 
desde el protoplasma, primera manifes- 
tación del mundo organizado, hasta el 
hombre. ¡Oh ereación sublime, facul- 
tad que piensa, crea y siente! Con fre- 
cuencia, digo, confúndese  lamentable- 
mente (unas veces por ignorancia y 
otras por maldad) el papel preponde- 
rante que la afinidad representa como 
elemento de atracción y constitución de 
los cuerpos. Si en verdad la afinidad es 
mna condición especial que tiene la vir- 
tud de darle vida a todo, no es menos 
cierto que la está vedado el hacer de 
supremo dios y excluir a elementos 
que pertenecen a una misma familia o 
especie; estas atribuciones, por no ser 
de su pertenencia, encuéntrase imposi- 
bilitada para su realización, y lo con- 
trario implicaría la cesación de su 
existencia como elemento de creación 
pasando a ser un principio de autori- 
dad que es la negación de la natura- 
leza y de la afinidad propiamente di- 
cha. j 

La afinidad puede existir dentro de 
elementos con los que se encuentran 
separados por ley de heterogeneidad 
dentro de la materia (es un razona- 
miento infantilista el ereer que los 
cuerpos heterogéneos viven juntos; tan 
infantil es ese razonamiento como el 
de los aragoneses que querían sacar la 
luna del pozo). Én la naturaleza cada 
órgano tiene destinadas sus funciones; 
es decir, la necesidad crea los órganos, 
y como tales han de suplir la necesidad 
para que han sido creados, como tam- 
bién es una verdad inconeusa que den- 
tro de un mismo cuerpo existen ciertos 
elementos que son más afines los unos 
que las ojos. Por ejemplo: en el hom- 
bre encuéntranse por la vida que des- 
arrollan y las funciones que ejecutan 
las células que hacen la vida de rela- 
ción y las que hacen la elaboración fí- 
sico-química en lo que se llama econo- 
mía animal, y están más próximas por 
afinidad de funciones que con otras in- 
tegrantes de la organización del ener- 
po humano, ete., etc. 

Dentro de la vida social de los ani- 
males también domina, por ser impres- 
cindible, este fenómeno de la selección 
o afinidad, entre uno y otro animal 
existe más afinidad que con un terce- 
ro, y como consecuencia le será más 
grato el relacionarse con él que con el 
otro que no lo entiende. Esta hetero- 
geneidad es producida por múltiples y 
diversos factores; el carácter, la evolu- 
ción biológica, y en fin, otra serie de 
necesidades que viven y se agitan en lo 
más íntimo y respetable de cada uni- 
dad biológica. 5 

Pero esto no quiere decir que den- 
tro de una misma especie o familia 
esté ninguno autorizado para hacer la 
negación a sus congéneres de las fa- 
cultades que le son a él inherentes por 
naturaleza. A puede sentirse atraído 
con intensidad y pujanza por B y re- 
cíprocamente X por el contrario con 
Z, y ninguno de ambos puede ni debe 
decir, como frecuentemente se dice con 
mucho énfasis, que aquel otro poste to- 
das las ruínes y bajas condiciones por- 
que en este caso se encontraría el otro 
con el mismo derecho (1) y en esta for- 
ma es lógico que lleguemos a aceptar 
en la práctica lo que creemos en la 
teoría equivocado y torpe y la concepd 
ción Huxleyana (lucha por la existen- 
cia o exterminio recíproco). 

En esta contradicción flagrante in- 
curren hoy ciertos hombres con el pro- 
pósito de defender situaciones falsas, 
recurriendo para elo a razonamientos 

. que desmienten de plano las ideas que 
dicen defender e invirtiendo cosas y 
hechos que restan gran valor a prin- 
cipios que son fundamentales en la yi- 
da como en la naturaleza. Un perro u 
otro animal determinado, júntase con 
todos los animales de su especie y tie- 
ne más predilección por los que le son 
afines, pero no se erige en autoridad 
de los demás a pesar de ser irracional. 
El hombre procede en forma idéntica, 
todos tratan por medios a su alcance, 
vivir y relacionarse con los que pue- 
«len entenderlo y ser por él entendidos, 
la norma contraria sería cruel y arbi- 
traria para todos por igual y particu- 
larmente afectaría a dos individuos 






















































































que se ven obligados a convivir eon 
quienes no leg agrada ni les saben en- 
tender. 

Un procedimiento de esa naturaleza 
pugna directamente con la vida llama- 
da del sentimiento, y es por esta razón, 
y es fundamental, que todo en la vida 
social como en la creación de la natu- 
raleza vive y se desenvuelve en el xme- 
dio que le es favorable. Si al embrión 
humano fáltanle ciertos elementos pro- 
pios al desarrollo y conservación, pro- 
dúcese lo lógico e inevitable: la muer- 
te. 

El espermatozoide y óvulo se atraen 
también por afinidad, y de la cantidad 
que penetran uno solo logra a lo sumo 
la fecundación; en los demás existe 
inadaptación para la función que fue- 
ron a desempeñar y no son aceptados, 
pero entre la misma especie nadie tie- 
ne que pretender su exterminio ni a 
ser la suprema autoridad. 

Biologicamente está demostrado que 
la única diferenciación existente entre 
la materia bruta y la materia vivíente 
son leyes de continuidad evolutiva que 
por falta de afinidad no ha llegado la 
primera a poseer los hidratos grasos y 
materias azoadas que son quienes le 
dan vida, ete. 

En la vida de las ideas es más o me- 
nos símil a todo lo que se sucede en la 
vida de la naturaleza, existen ciertas 
diferencias de uno a otro propagandis- 
ta y esto no debe ser extraño, pues de- 
bese ello también a causas de índole 
diversa, el temperamento violento de 
unos, la mucha reflexión en otros, la 
ninguna en otros, el misticismo de los 
de más allá, la mayor educación y ca- 
pacidad intelectual y como coronamien 
to de. sus naturales sentimientos, cada 
una hace su interpretación, éste es per- 
suasivo y aquél impulsivo yen fin, una 
serie de condiciones que son fruto de 
la vida natural y social en que la hu- 
mana especie se desarrolla. Haciendo 
la inversión de las leyes de la afini- 
dad, nadie puede con mayor facilidad 
pretender justificar su posición social 
mejor que los estatólatras y burgue- 
ses en general, no solamente bajo el 
punto de vista de las necesidades pisi- 
cológicas ereadas por el medio ambien- 
te, sino que también, y en el mismo 
grado, por toda su constitución orgá- 
nica, empezando por la finura, agili- 
dad y belleza que poseen desde los con 
tornos de sus manos basta su misma 
cabellera, todo en una palabra, pola- 
riza con lo que es la clase trabajado- 
ra, pero ello no quiere decir que de- 
ban, ni puedan: sin violar la propia y 
agena naturaleza, declararse poseedo- 
res de todas las buenas condiciones y 
los demás de todas las malas y en con- 
secuencia con. tal estimación, colocar 
los demás en el más deprimente esta- 
do y en el más absoluto ostracismo in- 
hibiéndolos como unidades humanas pa 
ra todos los goces econ que nos brinda 
la naturazela. Por esto es que no se 
puede, invocando la selección o repul- 
sión, observar mi vometer procedimien 
tos arbitrarios. Las leyes de la repul- 
sión que desempeñan un no menos im- 
portante papel en la vida y la natu- 
raleza no son elásticas para prestarse 
a interpretaciones y deseos antojadi- 
zos porque ellas no deprimen ni ultra- 
jan a nadie, ni a nada, sino que, por 
el contrario, complementandose ambas, 
contribuyen recíprocamente a la ela- 
voración de todo, esta atrayendo y 
aquélla por el contrario repeliendo van 
adaptando materias que han sido bru- 
tas, y así llegan a darle vida. Sino fue 
ra esta aparente desarmonía del mismo 
verbo y esta completación de la fuer- 
za centrípeta y centrífuga, ysí, por el 
contrario, se efectuara el absoluto ais- 
lamiento, la vida no sería tal y se pro- 
duciría el mayor de la cataclismos ima- 
ginables y todo sería un caos. No falta- 
rá quien alegue q? nosotros poseemos la 
facultad del discernimiento, de la eom- 
paración y del análisis; tanto mejor 
puesto que haciendo uso de todos los 
elementos integrantes de nuestra na- 
turaleza no cometeríamos tantas arbi- 
trariedades con nuestros semejantes, 
ni con nosotros mismos. Es muy .eo- 
rriente entre nosotros, por ejemplo, en 
contrar ciertos hechos y hombres que 
diverjen unos con otros poco o mucho 
y en lugar de recurrir a esos medios 
de demostración y esperimentación por 
lo contrario, los aislamos y no tarda- 
mos en confidenciarles a nuestros afi. 
nes. O es de esta o aquélla forma, sin 
darnos cuenta antes que ello, lo que 
nosotros somos y esto del aislamiento 
se acentúa más en aquéllos que toda- 
vía no lograron matar la animalidad 
























































que dormita en todo hombres y ere- 
yendo beneficiar las ideas procedien- 
do em esta forma lo que hacen es mo- 
noscabarlas grandemente porqne con 
ello alejamos en lugar de hacer prosé- 
litos, y mientras tanto el pueblo eon- 
vendría com nosotros en que nuestras 
ideas son grandes y sublimes pero afir 
mará con Engels, que son utópicas por 
la perversión humana y sus eonjetu- 
ras se confirmaran con los hechos por 
nosotros realizados. Seamos tolerantes 
y reflexivos y con ello cultivaremos y 
elaboraremos el engrandeeimiento del 
sentimiento ageno y propio y así abre- 
mos retornado a la fuente pristina y 
diáfana de la afinidad y la Libertad y 
nos abremos aproximado a la Anar- 
quía.. 
Abderremán 

(1) Se puede decir que aquél tiene 
razón y que el hombre por su pensa- 
mientd así lo hace, pero nadie vive 
equivocado porque así lo desee y si el 
que posee la razón no persuade que 
no la tiene con buenos modos, es un 
insensato por que con sus acciones se 
coloca en más bajo nivel. 

(2) ““Las Clases Sociales”* - C. Ma- 
lato. En esta obra su autor estudia la 
diferencia que hay de los productores 
a los parásitos es recomendable. 





Liberto y Paria 


Liberto Consciente y ¡Paria Rutina 
trabajaban en la misma fábrica y ga- 
naban igual jornal, a pesar de ser el 
primero un hombre inteligente y el se- 
gundo todo lo contrario, pues no siem- 
pre se paga mejor al que más vale, co- 
mo dicen los partidarios de la socie- 
dad capitalista que debe ser, aunque 
no estamos muy convencidos de que 
deba ser, y sí afirmamos que no es 
muchas veces. Pero, bueno, esto no ha- 
ce ahora al caso. Lo que hace al cea- 
so es que Liberto y, Paria ganaban Jo 
mismo. ze 

Gastaba Liberto una parte de su jor- 
nal en libros y periódicos, - y Paria 
otra mayor en alcohol. El uno se ins- 
truía y luchaba por su emancipación 
y la de sus compañeros de esclavitud; 
el otro se embrutecía en la taberna y 


Ino se preocupaba de nada. 


Paria y Liberto se casaron el mis- 
mo día. Paria Rutina, como es natu- 
ral, legal y canónicamente.  Liberto 
Consciente se unió libremente. Este 
buscó para compañera una mujer in- 
teligente y libre de .prejuicios sociales. 
El otro se casó con una de tantas obre- 
ras ignorantes y rutinarias. (Dicho 
sea entre paréntesis: Casarse es ir a 
vivir juntos un hombre y Una mujer, 
sea con autorización del juez y el en- 
ra o sin ella), 

Liberto había tratado muchas veces 
de convencer a Paria; pero inútilmen- 
te. Paria no quería rompimientos de 
cabeza, como él decía. Para mucha 
gente, pensar o preocuparse en algo es 
romperse la cabeza. ¡Y pensar que la 
tienen tan dura que no se les podría 
romper ni a mazazos! 

A los veinte años de casados, Liberto 
tenía dos hijos; dos hermosos jóvenes 
bien desarrollados e instruídos. No 
había querido tener más. 

Paria, en cambio, había tenido doce. 
Pero solamente le vivían tres, y eran 
raquíticos y semisalvajes. 

La familia de Liberto había vivido 
y vivía relativamente bien — todo lo 
bien que puede vivir un obrero que no 
cuenta más que econ su jornal—. La de 
Paria, en la más espantosa miseria. 
Los gastos de tanto nacimiento y entie- 
rro habían sido superiores a sus fuer- 
Zas, y durante toda su vida fueron des- 
graciados. 

Sin. grandes sacrificios, Liberto ha- 
bía dado a la Humanidad dos indivi- 
duos sanos, fuertes e inteligentes; y 
Paria, a costa de enormes sufrimien» 
tos, tres enfermizos y medio idiotas. 

El lector discreto verá si es conve- 
niente para el individuo y para la es- 
pecie seguir el ejemplo de  Liberta 
Consciente o el de Paria Rutina. 


José Chneca. 





Todo obrero consciente que uo quie- 
ra hacerse cómplice del tirano Juan Bi- 
done, debe abstenerse de concurrir al 
Café «Colom». 

¡BOYCOTT pens a dicho cafébasta do- 
blegar al prepotente Bidone! 
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Platonismo social 


El platonismo no es atributo espe- 
cial del amor; se introduce también 
en el terreno de la sociología. El pla- 
tonismo es absolutamente ideal, sin 
efecto alguno de practicidad inmedia- 
ta. Los platónicos sociales son los 
ideal 
sin aspirar a vivirlo en lo posible. 
Las ideas que se viven son les que 
realmente se sienten. 

Hablar de principios ideológicos, pro 
pagándo!os entre el pueblo, sin vivir 
de acuerdo a ellos, sin obrar en con- 
sonancia a lo que se predica, es care- 
cer de consecuencia. Si experimenta- 
mos una profunda sensación de vida 
con aquello que nos agrada ver cum- 
plido en nosotros y en nuestros seme- 
jantes, es estar por cierto dotado de 
escasa fuerza de voluntad, no producir 
estímulos en los demás con nuestro 
ejemplo de vida libertaria. 

Es indiscutible que las ideas anar- 
quistas, aspiración de máxima libertad 
posible, no se pueden vivir bajo la ase- 
chanza continua de los males del ré, 
gimen. Sin embargo, la libertad no 
huye del todo — a pesar de los obs- 
táculos — de quien tiene un interés 
ferviente en vivirla. Duele que haya 
quienes se han formado una concien- 
cia libertaria, y pese a esa evolución 
individual caigan en el contrasentido 
de acciones y procederes desprovistos 
de libertad. ¡Anomalía desconcertan- 
te! Es como transmitir savia fuerte y 
pura a un arbol para que luego brin- 
de frutos venenosos... 

La vida presente se caracteriza por 
la falta de responsabilidad moral. 
Acostumbrados a hacer responsable 1 
la sociedad de todos los vicios mora- 
les, físicos e. intelectua'es del indivi- 
duo, a veces exageramos la nota, y ba- 
jo el resguardo de la irresponsabilidad 
se cometen los mayores 
atentados contra la libertad del hom- 
bre. Este criterio se extiende, como 
cultivo de una vegetación malsana, en 
el mismo campo -de las ideas sociales. 
En el afán de afirmar que debemos lu- 
char por el mejoramiento social, c<e- 
rramos los ojos a la actualidad, y pos- 
tergamos como realización platónica 
hasta las posibilidades anárquicas que 
podamos vivir a cada instante de la vi: 
da actual. : 

E! ser humano no ofrece un tipo 
uniforme. La variedad de individuos 
conduce a la variedad de opiniones y 
caracteres. Unos, por su naturaleza in- 
quieta, despreocupados de todo contae- 
to ambiente, no cejan ni un ápice en 
la lucha. Para ellos la lucha no es por 
triunfos ni derrotas. La lucha es el al- 
ma de sus propias vidas, la esencia da 
vivir. 

Otros, interiorizados quizás demasia: 
do en los problemas ideológicos, care- 
cen de la fuerza emulativa de convie- 
ción, no se encuentran con la volun- 
tad dispuesta a trabajar por su ideal, 
ya por abulia, por temor o por una mo- 
destia injustificada. Reservan su obra 
para sí, coadyuvan con su presencia en 
todos los actos de divulgación que se 
realicen, contribuyen al sostenimiento 
de periódicos, pero su acción se de- 
tiene en cuanto conciben que es un sa- 
erificio ir más allá de su esfuerzo. La 
inercia los vence a mayor O menor 
tiempo, y como una pledra que vence 
el débil empuje que la resiste, caen 
después en el vacío de la indiferencia. 

La solución eficaz para curar. la en- 
fermedad reinante en la propaganda, 
es erear vitalidad práctica anarquista: 
hacer de modo que los compañeros y 
simpatizantes, al mismo tiempo que 
sienten y piensan, obren de acuerdo 
con su sentir y su pensar. 

La tendencia nociva de la comodidad 
en la propaganda, de contemplar la 
obra de los demás sin intervenir con 
la obra suya, hace que el esfuerzo aun- 
que sea constante de parte de los po- 
cos activos, experimente un avance de- 
masiado limitado. El anarquismo ata- 
ca la sociedad en todos sentidos, eo- 
mo que son múltiples las infamias del 
régimen. Si a su vez son escasos los 
que materializan su pensamiento, nos 
encontrabos con que las ideas se di- 
vulgan tan poseo, que a duras penas se 
observa el resultado de la propagan- 
da. 

Invocamos la libertad, y.la agria dis- 
puta, el rencor acendrado, el encono 
mútuo se yerguen como fantasmas con- 
tradictorios, de individuo a individuo, 
de agrupación a agrupación. No somos 
entonces consecuentes: no armoniza- 
mos la acción y el pensamiento. Cae- 
mos en el vicio de las palabras, ehapu- 
zamos nuestra verbosidad con une a2pa- 
riencia activa, y en llegando a cumplir 





















































































nos perdemos en el laberinto de las 
contradicciones, 

Los ma!es burgueses se nos cuelan en 
el alma; no hemos destruído aún con 
razones el mal que llevamos dentya 
cuando ya nos cuadramos sobre nues- 
tra intemperancia, afirmando como 
dogma nuestra mínima verdad, eriti- 
cando en los otros nuestra íntima im- 
perfección. 

Cualquiera se dice libertario al ar» 
bitrio lógico o ilógico de sn conciencia. 
En el anarquismo no se ampara nin- 
gún control autoritario de la vida de 
los otros. Si alguno obra en diseor- 
dancia con la idea, surge el desprecio 
moral de los conscientes. Pero, lo ver- 
gonzosamente triste, es que la misma 
inconsciencia de los que desvirtúan su 
idea en la práctica, se convierta en 
censor, en procesante de la vida sin 
tachas de los verdaderos camaradas. 
De esto se ha hecho un sistema. En- 
cerrados en el hermetismo de su nega- 
ción, de su renegamiento de la vida, 
esos individuos se atribuyen como el 
sacerdote, la virtud infalible que no. 
tienen. Convertidos en '“*magisters?? 
de la idea, claman desde el púlpito de 
su ortodoxia el verbo cerrado y acre 
de su intolerancia, inmolando en el al- 
tar de la descalificación la vida since- 
ra, la actuación franca de camaradas 
anarquistas que pudieron disentir con 
ellos en ciertos aspectos de la idea li- 
bertaria. ¡Estos sí que no pueden ha- 
blar de consecuencia! Es consecuente 
con el ideal anárquico quien admite ra- 
zones opuestas en el libre terreno de 
la discusión, porque tiene confianza en 
los argumentos que expone. ¿Aeaso el 
anarquismo no ha sido discobde con 
la imposición? Y entonces, ¿a qué ese 
dogmaático de creerse poseedores ab. 
solutos de la verdad? La verdad no es 
exclusividad de nadie. ¿Para qué exis- 
te el razonamiento sino para que nos 
comprendamos ? 

El anarquismo, eomo ideal de lucha, 
nada puede esperar de los platónicos. 
El platonismo es la base de la incon- 
secuencia. Bajo él se amparan los que 
se formaron una torre de marfil como 
los que no respetan la opinión de na- 
die. El platonismo eobija a los indife- 
rentes y a los timoratos. La acción en 
beneficio del advenimiento futuro no 
permite dormir sobre el blando lirismo 
teórico: requiere actividad, y siempre 
actividad. ; 

El pueblo agoniza con el fardo :an- 
gustiante de las injusticias sociales so- 
bre sus espaldas. Queremos hombres, 
compañeros, que participan de nuestras 
luchas y renueven nuestras esperanzas, 
La Anarquía debe vivirse en la propa- 
ganda, colocarse como flámula viviente 
en nuestro espíritu, transmitirla en 
nuestros hogeres, hacerla sentir de 
nuestros semejantes. Consecuentes con 
la idea, sin menostabar la libertad del 
prójimo, sinteticemos así la aspiración 
libertaria. Y digamos otra vez: las 
ideas que se viven son las que real- 


mente se sienten. É 
E. Roqué. 
Tandil, Febrero 1925. 





DE POLÉMICA 


Individuaiismo y 
Anarquismo 





Contestando al compañero Gabriel 
Biaggiotti, escribe en “La Verdad”” el 
compañero CU. Varona, para justificar 
lo que'aque! ha eriticado: el Individua- 
lismo. 

He conversado muchas veces con el 
compañero Varona sobre Individualis- 
mo y Anarquismo, y nunca hemos po- 
dido Negar a un acuerdo .He eviden- 
ciado, como le he hecho notar a él, un 
gran desorden en sus ideas — elaro que 
él se negó a admitir mis razones como 
prueba. 

Francamente, en la contestación de 
Varona a Biaggiotti, no encontré nada 
conereto. 

Para contestar la interrogación de 
Biaggiotti —““¿Qué es Individualis- 
mo?””, plantea Varona otra interroga- 
ción: “¡De dónde nacen las iniciati- 
vas?”, dice. 

El lector comprenderá que esta in- 
terrogación no contesta la otra interro- 
gación. 

La iniciativa es individual, es cier- 
to, pero en la gran mayoría de los ea- 
sos el individuo no podría materiali- 
zarla sin el concurso de los que, para 
Varona, son rebaño despreciable, 

A pesar de ser la iniciativa indiyi- 
dual, no se podrá atribuir exclusivi- 
dad al individuo en las invenciones de 
su ingenio. Las ideas suelen tener ema 
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eadenamientos rigurosos. La filosofía 
anarquista no podrá atribuirse a un 
solo individuo: la práctica de los he- 
ehos crea nuevas deducciones y las nue 
was deducciones hacen modificar la 
práctica de los hechos, hasta que, de 


progreso en progreso se ha deducido 


que el comunismo anárquico es el me- 
dio económico y político que ofrece más 
garantías al bienstar colectivo. ; 

Supongamos que hubiera hoy quien 
inventara el movimiento continuo: aun 
que no se valiera del vapor o de lu 
electricidad, tendría que valerse por lo 
menos de poleas, cilindros y. engrana- 
jes que son el resultado de continuados 
progresos. 

““El- robo, lo pedante, lo ruín, lo va- 
nidoso, lo innoble y lo autoritario, so- 
lo se puede desarrollar en la multitud 
de! rebaño”?, dice Varona en una par- 
te de su artículo. Ese rebaño, camara- 
da Varona, no habrá inventado la má- 
quina a vapor o el motor eléctrico, ete., 
ete., mi será el [ereador de ninguna 
doctrina filosófica, pero arranca de las 
entrañas de la tierra el mineral para 
la construcción de esas máquinas que 
otros inventaron y el carbón para nu- 
trirlas, levanta puentes, perfora mon- 
tañas, construye ferrocarriles, tomó La 
Bastilla, abolió la esclavitud y mate- 
rializa todo lo que es patrimonio y 


privilegio de cerebros ingeniosos. Tam- 
bién la revolución social será obra su- 


ya. 


Es veudad que en su ignorancia ma- 
ahí se nos pre- 
senta 2 noso.ro3 una misión que eum- 


terializa «+ -5 malas: 


plir: ¡abrir carminos de luz! 
En eonversaciones que he tenido con 


el compañero Varona me ha manifes- 
tado aus la multitud se hacía despre- 


ciable por su refinado egoismo. 


No hay términos medios, o estamos 


de acuerdo con el actual estado de co- 


sas y nos incorporamos a la lucha des- 


piadada de unos contra otros o plan- 


teamos nuestro desacuerdo y entonces 
es necesario decir con claridad lo que 


queremos, tratando de buscar en la so- 
ciedad los elementos necesarios 
materializar nuestros propósitos. 


“SEl egoismo de los pobres es el sos- 


tén más firme de la tiranía burguesa””, 
ha hecho decir Emilio Zola a uno de 
los personajes de su obra “**El vientre 
de París”. Zola tiene razón. 

Los vicios y virtudes de los hombres 
son inherentes a toda .la humanidad; 
observándose marcada diferencia de 
unos individuos a otros. 

La burguesía no se rebela contra el 
actual estado de cosas porque no tiene 
necesidad de rebelarse; sin embargo, no 
es extraño ver salir de sus filas inteli- 
gencias formidables como Reclús, Kro- 
potkin, ete., ete.. que  sensibilizados 
frente a tantos dolores humanos que 
podían evitarse, se pusieron decidida- 
mente a combatir las causas que los en- 


gendraban, teniendo que afrontar por 


ello, muchos peligros y abandonar en 
cambio muchas prebendas. 

El que. se rebela contra el actual es- 
tado de cosas es el proletariado, porque 
está mal y tiene necesidad de rebelar- 
se; sin embargo, ¡cuántos no tienen 
metidos en el alma al milico y al bur- 
gués! ¿Qué hacer? Para los anarquis- 
tas lo único aue hay que hacer es lu- 
char con todas las fuerzas que podamos 
extraer de nuestra voluntad para la 
realización más pronta de nuestros 
propósitos. Canalizar en medio del 
complejo laberinto de las pasiones hu- 
manas, los sentimientos mejores y las 
ideas más razonadas y más claras. 

Sembremos, en medio de la ignoran- 
cia, el egoísmo ylamal d shrdlunun 
ideas científicas, de apoyo mútuo y de 
amor, aventándolas y agitándolas pa- 
ra que formen verdaderos remolinos, 
que fluctúen en todos los ambientes; 
en esta forma lograremos la emancipa- 
ción de las taras yergonzosas del pa- 
sado, de muchas individualidades y 
preparemos colectivamente las condicio 
nes que faciliten la operación revoln- 
cionaria. ¿Que hay quien se achata y 
quien reniega? ¡No oimporta, camara- 
da Varona! , 

Los anarquistas, consecuentes con 
sus ideas, so'o reciben como recompen- 
sa a sus desvelos la que les da su pro- 
pia conciencia con la satisfacción del 
deber eumplido. 

La miseria, la cárcel y la muerte es 
la recompensa más corriente; por eso, 
para militar en nuestros medios se ne- 
cesita conciencia, voluntad y carácter; 
de ellos se retirarán los que no posean 
estas condiciones y los que las hayan 
gastado en la Incha, pero, ¿qué impor- 
ta? Unos van y otros vienen y, ““en 
este eambio de hombres — como dijo 
Reclús — siempre gana nuestro movi- 
miento, hacia nuestras filas vienen los 
fuertes de voluntad y de carácter, los 
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decididos y ardientes, mientras que ha- 
cia las filas adversarias se dirigen los 
cansados de la lucha llevando a ellas 
su desaliento y su pusilanimidad”?. 

El triunfo del anarquismo es inevita- 
ble ¡todo el dinamismo social empuja 
nuestro movimiento. : 

La libertad no se impone; de lo con-- 
trario no sería libertad; es una verdad 
esta que se necesitaría carecer por com 
pleto de sentido común para no com- 
prenderla. 

E! comunismo no es una imposición; 


.. . » . 
si impusiéramos trabajar para la comu-|. 


nidad al que no quisiera, negaríamos 
la libertad, la anarquía. 

Pero la misma lógica que nos indica 
que aceptemos la libertad como útil y 
necesaria, nos indica que como útil y 
necesario aceptemos el comunismo, por 
ser además el complemneto necesario 
para vivirla. 

Defendemos el comunismo anárquico 
“como el medio mejor y más racional 
para la convivencia humana. Como me 
dio para conseguir nuestros fines la re- 
volución social y como medios de pre- 
paración revolucionaria, fomentar la 
educación racional por medio de escue- 
las, libros, folletos, diarios, periódicos, 
manifiestos, conferencias y toda elase 
de propaganda individual aue podamos 
realizar cada uno: fomentar la inquie- 
tud y el descontento contra la explota- 
ción y la tiranía del capitalismo y del 
Estado. 

Razonadores siempre: , con cuanta 
más conciencia obremos, más voluntad 
y más decisión pongamos en nuestra 
obra, más pronto la veremos coronada 
por el éxito. 

¿Está de acuerdo con esto, camara- 
da Varona? El individualismo ¿arriba 
a estas mismas conclusiones? 

A. propósito dejé correr la pluma, de 
disgresión en disgresión, a ver si le 
doy lugar al compañero Varona a ha- 
cerme algunas objeciones y poder plan- 
tear una polémica en torno al indivi- 
dualismo y al anarquismo. 

A las otras preguntas que hace Biag- 
giotti, contesta Varona con otras pre- 
guntas que no explican nada. Pero si 
él no contestó las preguntas de Biag- 
giotti, yo me propongo contestar las 
suyas. Dice Varona: 

“20, ¿Por qué en los individuos hay 
gustos diferentes?””. 

No lo sabemos; lo que sabemos es, 
eso sí, que el comunismo anárquico 
ha de proporcionar a todos los indivi- 
duos, mejor que ningún otro sistema, los 
medios necesarios para la satisfacción 
de sus gustos. 

“¿30 ¿Se podrán adaptar todos los 
seres a las mismas horas de trabajo, 
los mismos gustos y las mismas cosas? 
¿Y tratará el individuo de producir 
cosas que él no desea ?”” 

Tampoco obligan a ello el comunis- 
mo y la anarquía; ni es una necesidad 
tampoco. ¿ 

““4o Cuando las circunstancias exi 
jan superar al presente eonocido: 
iniciará o inventará por toda' la socie- 
dad al mismo tiempo?” 

La iniciativa es individual. Pero el 
invento, para que merezca el nombre 
de tal, debe superar el progreso alcan- 
zado, del que el individuo tendrá que 
valerse para su misma invención. 

Además, las concepciones comunistas 
anarquistas, no sufren ni se alteran en 
su base, poraue el invento y la inicia- 
tiva sea individual; ni justifica que ess 
oseuro individualismo se coloque frente 
a nosotros. 

“5.0 ¿Transmitiendo la sociedad sus 
pensamientos por radiotelegrafía, todos 
nos serviremos de él. La iniciativa, el 
invento, es social o individual?”” 

Esta pregunta — a excepción que di- 
ce que todos nos serviremos del inven- 
to, — con lo que estoy de acuerdo — 
econ lo que estoy de acuerdo — es 
igual que la primera la cuarta, las que 
ya están contestadas a través de este 
artículo. 

**6.a ¿Por qué es que siendo uno in- 
dividualista no llega a cacique, ni je- 
fe, para vivir a expensas de los incan- 
tos???. 

Tampoco se llega siendo comunista 
anarquista. Pero al contrario del indi- 
vidualismo, el comunismo anárquico 
presenta a los problemas económicos y 
sociales una solueión racional, huma- 
na. 

La anarquía también busea al indi. 
viduo para libertarlo; pero el hombre, 
y menos el hombre ado no se bas- 
tará a sí mismo y menos se bastará a 
ssí mismo un niño, un anciano, una 
mujer embarazada o un inválido. 

Dejo en pie las tres preguntas pri- 
meras de Biaggiotti, esperando que el 
compañero Varona las contestará en 
forma más conercta. Son: 

la: “¿Qué es individualismo 9?? 
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““) Hacia qué finalidad se diri- 


3.2: “¿Cuál será su sistema de adap- 
tación respecto de la, producción y el 
consumo ???, : 

A estas preguntas agregaré yo otra: 
¿Qué medios piensan emplear para con- 





mo hecho se proponen métodos distin- fzapateros sin trabajo, ete. 


tos, se podrá analizar y discutir cual 
es el mejor; por eso, para no perder 
tiempo en una polémica inútil, pido al 
«A compañero Varona plantee con clari- 
dad las diferencias que los separan de 
nosotros, a ver si logramos entender- 


seguir sus fines? nos, 0 
Cuando para la solución de un mis- Jesús Losada. 
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Vida Anarquista 
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Una semana de propaganda 





La Agrupación A. 
taria”? ha tenido una semana de in- 
tensa propafanda ideológica, la que se 
viene a sumar al contínuo bregar dia- 
rio en pos de nuestros postulados anar 
quistas; hoy más que nunca se necesi- 
ta de la actividad de los anarquistas 
para romper con el círculo autoritario 
en que se nos quiere envolver y com- 
prendiéndolo así, es que el grupo edi- 
tor de LA VERDAD redobla sus ener- 
gías para romper la indiferencia y lle 
var a los espíritus pusilánimes nues- 
tro verbo anarquista y a los cansados 
nuestro optimismo “por una sociedad li- 
bre de todo autoritarismo. 


to de “Trabajadores del Campo””, el 
camarada Roqué da una conferencia, 
la que versa sobre nuestras ideas y so 
bre organización sindical. 


EL PIC - NIC 


Como estaba anunciado, el día 15 
se llevó a cabo el pie-nic que teníamos 
organizado, este acto fué coronado por 
el mayor éxito el cual sobrepasó a nues 
tros cálenlos. Nada han podido hacer 
los que a falta de ideas, se dedican a 
hacernos el sabotaje; una vez más he- 
mos podido constatar que *“Aurora Li 
bertaria'” cuenta entre la clase traba- 
jadora con bastante simpatía, debido a 
la forma de encarar la propaganda 
anarquista en sus cinco años. de lucha 
incesante. 

El “Manantial de los Amores”? lu- 
gar del pic - nic, se vió desde las pri- 
meras horas de la mañana concurrido 
de camaradas que venían con sus fa- 
milias a pasar un día de expansión con 
sus compañeros de lucha. 

En todo el día no decayó el entu- 
siasmo, la mayor fraternidad anarquis 
ta reinaba en el ambiente. La conferen 
cia que estuvo a cargo del compañero 
Roqué, versó sobre el tema  ““Educa- 
ción revolucionaria de la mujer”?. 
Después de la conferencia se da prin- 
picio al sorteo de la rifa que esta agru 
pación tenía en circulación. 

Así se pasó un hermoso día de con- 
fraternidad anarauica; se cantaron can 


se | ciones libertarias, se coreó varias veces 


Hijos del Pueblo, siendo acompañado 
por la orquesta. A la caida del sol los 
camaradas fueron abandonando el lu- 
gar del Pic-Nic, quedando en el ánimo 
de todos un grato recuerdo; y en los 
militantes de noo Libertaria””, el 
firme propósito de coriinuar en la bre- 
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“£ Aurora Liber- E luchando sin descansar por el co. 


El día 14 a las 21 horas, después de 
haber tratado sus asuntos el sindica- 


munismo anárquico. 





El martes 17 se dió una conferencia 
en el local de Villa Laza (La Movedi- 
za), haciéndose en ella amplia exposi- 
ción de las ideas anarquistas. 

A esta conferencia ha concurrido un 
regular número de compañeros, notán- 
dose lamentablemente 


condenar esta despreocupación de la 
juventud hacia problemas de palpitan- 
te interés para ella misma, sabemos que 
no es culpable, sólo diremos que ella 
igual que nosotros ha de ser víctima 


juventud que no se queje si algún día 


la voracidad cápitalista la envuelve en 
los horrores de una guerra o la some- 
te a la miseria que es el resultado de 


contínuas crisis económicas. Nos hace- 
mos indiferentes a los problemas de 
nuestra propia liberación y los resul- 
tados algún día nos han de amargar dá 
todos. 


tes indicaron al compañero Roqué la 
utilidad de que a la noche siguente die 


se encuentra reunido el mayor contin- 


gente de obreros. El compañero acep- 


tó. 

El 18 a las 20.30 (8 y 1/2 de la no- 
che se inició la conferencia, versando 
exclusivamente sobre el problema reli- 
gioso; el compañero Roqué habló sobre 
las comprobaciones científicas de la 
transformación y evolución de la tie- 
rra, demestrando como la teoría de la 
ereación es un soberano disparate. Fué 
una conferencia demoledora para la re 
ligión, ésta fué atacada en todos sus 
reductos. 

El día 19 por la tarde y a pedido de 
los compañeros que trabajan en la can 
tera del obseso ** Aguirre”? el camara- 
da Roqué dió otra conferencia más, 
que como las anteriores versó hobre el 
ideal anarquista. 

En fin, ha sido una semana de ceons- 
tante labor anarquista dónde se des- 
parramó nuestra semilla a manos lle- 
nas, ho dudando ni un sólo momento 
que el fruto a recoger ha de ser bueno 
para nuestra causa. 

De la conferencia del día 20 hace- 
mos capítulo aparte por exigirlo así 
las cireunstanciass; por ella verán los 
camaradas la obra derrotista de los que 
diciendo defender la F. O, R. A. están 
siendo sus enterradores, 








ha superioridad de la Iucha de clases 
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(Continuación) | 
En este camino se transforma la 
igualdad primitiva, mejor dicho origi- 
nal, en una desigualdad monstruosa, 
clasificando los nombres y para dis- 
tinguir las clases y formar las oligar- 
quías como por ejemplo: ingenieros, fi- 
lósofos, economistas, directores, delega- 
dos representativos, diputados, minis- 
tros, presidentes y después como “'un- 
gidos*? por el todopoderoso, príncipes, 
reyes, condes, marqueses etc., en una 
palabra, resumiendo, hijos de ricos, y 
los otros siervos plebeyos, asalariados, 
proletarios, en una palabra, deshereda- 
dos. E a 

Este mal, causa de esta cad: 
derivada por la eaush arriba explica- 
da, que con funesta eonsecuencia pro- 
duce y que la generación sufre, es lo 
que yo le llamo equivocado cálculo hu- 
mano, por haber tolerado este abuso, 
es lo que en estilo de economía políti- 
ca antiburgués se llama “Error so- 
cial”?. Así que con esta definición te- 
nemos que el embrutecimiento de los 
trabajadores es una consecuencia de la 
desherencia, conocida en la academias 
y en las cátedras burguesas con el nom- 
bre de **determinismo económico?? — 
que en lenguaje bíblico le llama peca- 
do original (?). 


Esta causa, que determina la divi- 
sión de la humanidad en clases, pro- 
duce una lucha a muerte sin esperan- 
za de reconciliación, los uños para la 
destrueción de la causa que han en- 
gendrado este antagonimo y los otros 
para su conservación, que sueesivamen- 
te, como regla general se les llama, a 
los primeros revolucionarios, que quie 
ren la transformación de los ordena- 
mientos actuales; y los otros que Ju- 
chan para su estabilidad, se los llama 
conservadores, monárquicos, republica- 
nos, imperialistas, etc. Con esto demos- 
tramos, que esta lucha, no es de revolu- 
cionarios e imperialistas, o monárqui- 
eos, pero sí de clases desheredadas con 
tra los heredados, por esa nosotros de- 
cimos que la ““lucha”” es de ““elases””, 
producto de un ““error soeial?”?. 

Esta obra desastrosa, la eompleta la 
intervención de las máquinas, la cual 
bajo un régimen de igualdad, es un 
factor, muy positivo; pero en el ae- 
tual régimen de acaparamiento es ne- 
gativo, ellas reemplazan a los obreros 
y los redueen más en la miseria que 
ya sufre, que por más baratos que pro 
ducen los artículos manufacturados, 
por medio de sa mecanismo, los obre- 


tros no lo pueden comprar por haber las 


máquinas suplidos sus servicios y el ro 
frán dice: los hombros descalzos y los 



















la ausencia de 
los compañeros jóvenes. No queremos 


de la explotación capitalista y de la ti- 
ranía del Estado; sólo diremos a esa 


Algunos de los compañeros presen- 


ra otra conferencia en el lugar donde 












Esta intervención antedicha ha sido 
una nueva agravación para los traba- 
jadores, causa de su mismo progreso 
civilizado. Con este se demuestra que 
la civilización burgués capitalista, tie- 
ne una marcada tendencia de embru- 
tecimiento y miseria. 

Así que los trabajadores están con- 
denados, desde el vientre de sus ma- 
dres, hasta la oseura tumba, al idiotis- 
mo y al hambre, obra de la gran sabi- 
duría del régimen de propiedad y ea- 
pitalista, y sin que ninguna ley podrá 
subsanar así que los trabajadorés po- 
drán cantar muy bien la divina come 
dia de Dante *“Perded toda esperanza, 
vosotros que entrais??, ; 

Los obreros practicando de eontinuo 
econ sus compañeros de infortunios en 
los talleres, en los trabajos brutales, 
fueron lastimados en su dignidad en 
ocupaciones denigrantes y no pueden 
serlo menos en físico, por medio de una 
mezquina recompensa. 

Ellos sin instrucción prévia, sin me 
dio para instruirse, petrificado sus ce. 
rebros, con palabras vulgares, descono- 
cimiento técnico; o aunque conociendo 
algo los vuelven a perder, por ser di- 
fícil conservarlo, por la falta de ejer- 
cicios linguistico aunque hay trabaja- 
dores que se han elevado a una condi- 
dión de capacidad no despreciable y 
que sus pocos conocimientos los han 
puesto a disposición de la lucha de los 
grandes ideales; pero si se tuviera que 
reconocer los enormes sacrificios que 
han hecho, los grandes obstáculos que 
han tenido que vencer, muy bien se po 
dría decir que la vida ha sido para 
ellos un verdadero calvario voluntario, 
sólo con el fuerte deseo de combatir 
con los puños y con el cerebro la pre- 
potencia desenfrenada de los podero- 
$08. 

“La verdadera fuerza de combate 
contra el actual régimen capitalista'? 

Los trabajadores, en la lucha enta= 
blada contra el presente régimen, sus 
fuerzas de combate tiene que ser de 
elementos homogéneos; quiere decir, 
hombres de su misma clase, citando la 
afirmación de Max que, decía que:— 
““La emancipación de los trabajadores 
debe ser obra de los mismos trabaja- 
dores”? quiere decir evitar en nuestras 
filas los elementos esporádicos de un 
sentimentalismo morboso, y de una li- 
teratura alambicada de un romanticis- 
mo que se desvanece a la primera ex- 
periencia de el fracaso del objetivo de 
su intención, que en todos los tiempos 
y en todas las épocas han dejado al 
pueblo para ir al congreso, quiere de- 
cir que de los fogosos discursos de las 
plazas han pasado a los amados re- 
flexivos de las cátedras, sabiendo que 
los motines de las plazas no podrían 
darle lo que ellos aspiraban: la gloria 
y el poder. 

. Carmelo Preda 
(Continuará y- 


De redacción 


No publicamos en éste número 
varias objeciones que un compañe- 
ro hace al artículo del camarada A. 
moretti, la causa de no publicarlo es 
que nos hemos visto en la necesi- 
dad de hacer crónica de una con- 
ferencia donde elementos irrespon- 
sables trataron de quitarle el valor 
real que dicha conferencia tenía, có- 
mo divulgación de nuestros princi- 
pios anarquistas, 

Tampoco publicamos un artículo 
nolémica de! camarada G. Biagiotti 
por haber llegado algo tarde y te- 
ner listo ya tódo el material del 
presente número, Sin falta irán en 


el próximo, 
Riía 


Números de la rifa sorteada en el 
picnic del día 15 de Febrero, organi- 
Zado por éste grupo editor, que resulta 
ron premiados; 
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Nota; no publicamos el balanee de la 
Rifa del ple=nie, por ro haber recibido to. 
davía algunos talonarios ocldincro de 
1o0y mismos. 
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UNA NUEVA TEORIA 


En este rincón de la tierra, donde a 
falta de personas honradas abundan 
les pícaros y los malvados, todos los 
días tenemos alguna nueva que en la 
mayoría de los casos nos deja estupe- 
factor por lo extravagantes que éstas 
suelen ser. 

Ayer, ciertos personajes que andan 
enderezando entuertos por estos mun- 
dos de dios, nos vinieron con la mono- 
manía de que la gente (que no fuese 
maula), debía morir con los botines 
puestos, defendiendo las particulares 
opiniones. Hoy esos mismos personajes, 
continuando en su tren de extravagan- 
cias, nos dieron a eonocer la, para no- 
sotros mueva teoría, que trata sobre el 
valor de la personalidad individual. Di- 
cen esos “teóricos?” que la individuali- 
dad ha causado mueho daño al desarro- 
llo de las ideas y, como es lógico, abo- 
gan por la anulación del individuo — 
¡qué monstruosidad ! 

Creíamos nosotros que era en el in- 
dividuo donde se afianzaban las ideas. 


Nos parecía que teniendo el individuo 
una personalidad propia, podría así sus 
traerse a las influencias del ambiente. 
Pero no es así, según parece; eso que 
nosotros creíamos bueno es malo, com- 
pletamente malo. ¡Nada de iniciativas, 
sucesivo 
cuando haya que emitir una idea o lan 
zar una iniciativa tendremos que reu- 
nir a todos nuestros compañeros, y des 
pués de poner en contacto nuestros ce- 
rebros, darla a conocer para que así de- 
je de ser obra individual. ¿No es así 


y obras individuales! En lo 


cultores de la no individualidad? 
COMBATAMOS EL SECTARISMO 


Ambulan por nuestro campo ciertos 
elementos que, dándoselas de anarquis- 
tas, lo único que hacen es obstaculizar 
el desarrollo de las ideas, porque su 
eonducta en nada se asemeja a la con- 
ducta que debe observar un verdadero 


anarquista. 


Los hay que explotando la bondad de 
se pasan semanas y 


los compañeros, 
meses viviendo sin trabajar, Esos fin- 


gen persecuciones policiales (y de lo 


único que huyyen es del trabajo) y al 
igual' que los primeros viven del sudor 
da los buenos compañeros. 

Pero si bien es cierto que esa elase 
de individuos causan mueho daño a 
nuestras ideas anarquistas, los hay que 
hacen más mal y estos son los que no- 
sotros calificaremos de sectarios. El sec 
bario, con su interpretación erróneo del 
anarquismo, lo única que hace cuando 
expones algún pensamiento es denigrar- 
lo. Los sectarios son groseros y arre- 
metedores y cuando discuten con algu- 
no que no participa de sus opiniones, 
en vez de tratar de convencerlo usan- 
do buenos modales, prineipian por insul 
tarlo tratándolo de ignorante, de bruto 
y otras lindezas por el estilo, y, como 
es lógico, en esa forma lo único que 
eonsiguen es ahuyentar a todos aquéllos 
que vienen a nuestro campo con la ere- 
encia de que encontrarían personas cul 
tas y razonadoras. 

En el cerebro del sectario se agita 
un mar le odios, rencillas, mezquinas 
y bajas pasiones. El sectario manejaría 
con mayor agrado una guillotina que 
la pluuma, y usaría como tinta para 
escribir, la negra historia de sus actos, 
la sangre de las víctimas inmoladas en 
nombre de un ideal que es todo bondad 
y respeto para la vida humana. 

Debemos combatir incesantemente el 
sectarismo para que así, cuando al. 
guien venga hacia muestro campo, se 
encuentre con hombres que sean eultos 
y razonadores. 


CARNAVAL 


La ignorancia, la estupidez, la mal- 
dad y corrupción que existen en la so- 
ciedad presente, tuvieron en los días 
de carnaval una oportunidad más para 
manifestarse en toda su amplitud. To- 
da la corrupción que corroe el alma de 
la sociedad burguesa salió a la calle en- 
bierta con el disfraz de máscara dan- 
zante, y prostitutas, niñas y niños 
**bién*”, rompieron econ la **honradez”? 
Ticticia, paseando a la vista de todos 
sus vicios y corrupciones. Y en esa dan 
za sarcástica, donde los burgueses reían 
satisfechos y gozosos, estaban envuel- 
tos algunos hijos del trabajo que en 
su ignorancia y buena fé no compren- 
dían que con su actitud representaban 
el triste papel de pobres esclavos que 
divierten a sus tiranos. Que la hurgne- 
sía prepare días de despilfarro mien- 
iras el pueblo se muero da hambre no 
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¿pueblo esquilmado y hambriento salte, 
baile y ría ante los burgueses que lo ex 
plotan y tiranizan, es algo que causa 
carnaval no faltaron los imbóciles que 
asco y repugnancia. Y en esos días de 
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hicieron el ridículo papel de monos, de] 


mo-trando al mismo tiempo que 2ún 


están conforme eon su sitnación de po- 
bres esclavos. 








Ecos de una conferencia 



























Aprovechando la estadía del cama- 
rada Roqué entre nosotros, el sindica- 
to “Trabajadores del Campo”* (sindi- 
cato que está al margen de la F. O. R. 
A. por defender el federalismo) orga- 
nizó una conferencia indeológica, la 
que se llevó a cabo el día 20 del pasa- 
do a las 21 horas en San Martín y Ro- 
dríguez. , 

Abierto el acto, el camarada Losada 
hace una corta exposición de nuestras 
ideas y a continuación toma la pala- 
bra el camarada Roqué y hace su di- 
sertación sobre el tema anunciado que 
era ““La apología del anarquismo?”. Di- 
cho camarada desarrolló el tema con 
bastante claridad, demostró con infini- 
dad de argumentos como de todas las 
escuelas políticas y que se dicen luchar 
por la emancipación de la clase produe- 
tora, el ideal anárquico es el único que 
está llamado a resolver el problema so 
cial en todas sus manifestaciones. 

Inútil sería detallar aquí todos los 
conceptos vertidos por el camarada Ro- 
qué; basta decir que fué un acto don- 
de se sembró ideas de redención hu- 
mana, ideas que es lo que el pueblo 
precisa para Que entre de lleno en la 
lucha que el anarquismo tiene entabla- 
da contra todo este orden de cosas en 
que se basa la sociedad capitalista. 

Al terminar el camarada Roqué de 
desarrollar el tema que había anun- 
ciado, exhortó a los allí presentes que 
si alguno estaba dispuesto a refutar 
los conceptos vertidos, la tribuna era 
libre y como consecuencia podían ha- 
cerlo. Sube a la tribuna un tal:Gil (un 
perfecto **Gil””) conocido en muchos 
sindicatos de panaderos por su revo- 
lncionarismo... de bolsillo) crefamos 
que el tal “Gil” ““ampliaría*” los eon 
eeptos vertidos por el camarada Roqué 
pero nos engañamos; el *““Gil'? de ma- 
rras empezó manifestando “que ya 
que los que le habían precedido en el 
uso de la palabra habían desarrollado 
el tema *“La apología del anarquismo?” 
él iba a hacer la apología de los ora- 
dores (¡cataplún)j)y empieza diciendo 
una sarta de disparates que hace reir a 
los presente. Dice que el día 14 la F. O. 
L. organizó una conferencia invitando 
a la A. A. “Aurora Libertaria”? para 
que levantara los cargos que nos iban 
a hacer, pero que no coneurrimos; des- 
pués dice que la conferencia dada por 
Roqué, que era muy poética y que se- 
ría anarquista, pero que no era de anar 
quistas revolucionarios, que la poesía 
estaba bien para los enamorados, pero 
no para los anarquistas, (caranma con 
**Gil*?;) ¡no será autor este individuo 
de otro *““anarquismo revolucionario?” 
enemigo de los dones que la naturaleza 
nos brinda? í 

Lo creemos capaz de todo al ““inge- 
nioso*” autor del ““mártir de Ushuaia?” 
termina sus tonterías inyitándonos a 
una controversia para que levantemos 
los ““cargog”” que nos van a hacer (qué 
miedo) y que le digamos qué día se pue 
de llevar a eabo la controversia. 

El camarada Losada ocupa la tribu- 
na y les hace presente que no hay ne- 
cesidad de fijar día pues desde ya pue- 
den hacer cargos, pues “Aurora Liber. 
taria”? está pronta para levantarlos. 
Empieza el camarada Losada, por de- 
mostrar como el ideal anárquico es poé- 
tico, pues es la anarquía la que más se 
identifica con la naturaleza y al expo- 
ner nuestros ideales tomamos como pun 
to de partida la naturaleza que se de- 
senvuelve libre de toda imposición del 
hombre y al afirmar la anarquía damos 
un canto al porvenir libre de todo lo 
que sea tiranía e imposición; demuestra 
el compañero Losada como es una bur 
da mentira de que “Aurora Liberta- 
ria?” fuera invitada a levantar cargos, 
y hace observar como  ““Trabajadores 
del Campo”? tenía anunciada desde ha- 
cía ocho días una conferencia en su lo- 
cal social para el día 14 a las 21 horas, 
y cómo el día 14 mismo la F!. O. L. re- 
parte un manifiesto anunciando una 
conferencia a la misma hora que el sin 
dicato Trabajadores del Campo, y que 
en dicho manifiesto no se invitaba a 
nadie para levantar “cargos”? (la ac- 
titud de la F. O, L. al anunciar una 
conferencia el mismo día y a la misma 
hora, dice bastante de la controversia 





bían de antemano que nadie concurri- 
ría a dicha conferencia, y así tendrían 
suficiente cancha para lanzar su bilis 
eomo así lo hicieron); termina el ca- 
marada Losada pidiendo a los indivi- 
duos que querían “hacer cargos?” que 
demuestren con datos coneretos como 
los militantes de “Aurora libertaria** 
no son anarquistas. 

Toma por segunda vez la tribuna el 
“Gi”? de marras y dice que él no pue 
de demostrar de que los componentes 
de ““Aurora Libertaria?” no sean anar 
quistas. Es en ese momento que le ve- 
mos hecho un perfecto *“*Gil””; empie- 
za por hacer piruetaa y a caer en con- 
tradicicones; habla de Pacheco; habla 
de *“*La Antorcha'? y termina dicien- 
do que log de **Aurora Libertaria?” son 
antiorganizadores, pues si fueran or- 
ganizadores, aunque la F. O. R. A. hu- 
biera tomado mididas autoritarias, hu- 
bieran quedado en su seno para com- 
batir lo malo (como estará enterado es 
te ““forista?* de los acuerdos de la reu 
nión del 30 de Agosto). A tanto dispa- 
rate le replica el compañero Roqué, ma 
nifestando que no hay tales antiorga- 
nizadores, sino que es la “Fora”? la que 
cerrándose herméticamente a toda erí- 
tica, excluye de su seno a los que no 
comulgan con sus procederes y se ex- 
tiende en otras eonsideraciones, las 
que no enumeramos por no hacer de- 
masisdo extenso este comentario. 

Habla nuevamente Losada y demues 
tra que con todas sus piruetas no han 
demostrado aque ““Aurora Libertaria”? 
como así mismo *'La Antorcha”, ““Pam 
pa Libre”? e “*Ideas””, no sean anar- 
quistas y pide, por segunda vez, que 
se demuestre lo contrario. 

Nuevamente habla **Gil”* y dice que 
creerá sinceros a los de “Aurora Li- 
bertaria*'” si ya que han roto con la 
““Fora*? y “La Protesta”, rompan 
también con “La Antorcha” y que nos 
mantengamos neutrales (esa fué nuestra 
actitud desde el primer momento; el de 
mantenernos neutrales, pero se nos lla 
mó ambígmos y se nos dijo que eon 
unos o con otros, y optamos por los 
que en esta campaña de envidias y de 
bajezas eran víctimas del sectarismo). 

Toma la palabra un tal Sergio Alva- 
rez, muy conocido en Bahía Blanca y 
Rio Negro por sur audanzas e inmora- 
lidades, elemento bilioso hasta más mo 
poder, y haciendo pozes de orador, em- 
pieza largando teda su bilis acumulada 
durante tanto tiem:o. Habla de Bian- 
chi, de Pacheeo, de Perano; lanza toda 
su ponzoña contra estos camaradas y 
en particular cóntra el camarada Pe- 
rano, llegando a manifestar que por 
su historia negra, solamente merece 
que de un tiro le levanten la tapa de 
los sesos. Son“wmu:hos los eamaradas 
que le piden a este hrovocador, que pun 
tualice hechos y fpnorac sus imfa- 
mias; y este irrefponsable, dice, que 
habla por hipótesis, pues este bilioso di 
es que los mismos” historiadores se tie- 
nen que basar en hipótesis para hacer 
historia de cualquier asunto; continúa 
en el tren de sus infamias y manifies- 
ta que algunos militantes de ““ Aurora 
Libertaria”? han fraguado cartas pa- 
ra hacer aparecer 4 elementos en favor 
suyo, siendo que son amigos de la “Fo 
ra??, Una vez más se pide que com- 
pruebe sus acusaciones, y no puede, y 
cuando se ve asediado, responde que 
no le da la gana puntualizar. Sigue es- 
te infame hablando y trae al tapete 
de la discusión los hechos vandálicos 
de ““Pampa Libre” y termina diciendo 
que hay que aclarar situaciones y que 
“¿Aurora Libertaria*? debe definirse, 
pues dice que no huy términos medios 
y que la *“Fora*” hizo bien al expul- 
sar de su seno a Jos que no pensaban 
como ellos... (Nótese la contradicción 
que hay entre bilioso y el señor Gil, no 
el astrónomo sinó el que en un tiempo 
fué secretario del comité pro Presos de 
Buenos Aires y tuvo que abandonar la 
secretaría a los pocos días por... *fen- 
fermedad??, pues mientras unos dicen 
que nos mantengamos neutrales, el se 
fior Sergio Alvarez, dice que no hay 
términos medios; mientras que ““Gil”” 
dice oue nuestro sitio está en la *““Fo- 
ra”? y niega de que la reunión del 30 
de Agosto hayu excuído a nadie, el 


as de extrañar; poro que ese mismoque esog elementos querían, pues sa- bilioso e infame Alvarez dice que tal 
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resolución estuvo bien tomada. Estardas. Es ha : , 
disparidad de eriteño entre dos secua- E pi alvidano » 0% 
2 sponsables ¡introducidos 
ces de **La Prioesta”” se la puso de|en nuestros medios anarquistas, se pro- 
manifiosto el camarada Fernández, pe-| ponen destruirlo, nuestra Eropik Pob 
ro nadie se dió por aludido). ponsabilidad nos aconseja velar por 

Nuevamente habla Losada. Hace his| nuestro movimiento a pesar de los obs 
toria del vandálico asalto a “Pampa | tácnlos que se nos pongan en el cami- 
Libre”; hace cargog y recrimina ese | no, ; : 
hecho bochornoso y que cae como uml “La Protesta?? conoce demasiado a 
negro borrón sobre los que consuma-!este elemento y conociéndolo abre sus 
ron semejante atropello y sobre los¡columnas y los alienta para que sigan 
que lo justifican y refiriéndose a las|su siniestra destrucción. Nada nos de- 
infamias del desbocado Alvarez, el com [he tomar de sorpresa. urge entónces, 
pañero Losada dice: “fHemos podido | que lo antes posible el proletariado re- 
comprobar las acusaciones vertidas en | volucionario que no está de acuerdo 
esta tribuna,dice; que hablaba en ellcon esa baja política se determine a 
terreno de la hipótesis, para demostrar | echar las hases de un nuevo organismo 
lo lo que es hab'ar en ese terreno, yO | revolucionario que agrupe en su seno a 
en el terreno de la hipótesis digo, que |]0y que con sinceridad y valentía luchan 
Alvarez es un agente policial introdu- por el comunismo anárquico. Esta es 
cido en el campo anarquista, para sem- | nuestra opinión. 
brar la desconfianza entre los trabaja- 
dores””. Termina el camarada Losada 
dejando constancia de que nada han 
podido comprobar, ni nada han concre 
tado. 

Ocupa la tribuna un obrero del cam- 
po, el cual manifiestó que hacía poco 
tiempo había llegado al país, pero que 
era una vergienza lo que estaba pasan 
do en el campo anarquista, ya que una 
conferencia como la que allí se había 
realizado para educar al pueblo había 
habido el propósito de truncarla, y que 
los elementos que tal cosa hacían po- 
dían considerarse agentes provocadores 
al servicio del capitalismo; a estas jus 
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ADMINISTRATIVAS 


BALANCE de le A. A- “AURORA LIBER- 
TARIA” hasta el 30 de NOVIEMBRE de 1924 


SALIDAS 

Estempillas de correo, $ 5,00 Do- 
nado por S. D, en estampil:as, $ 1,00 
Un camarada, $ 0,90 Por impresión 
de “La Verdad” número 14 $ 120,00 
Giro certificado y laore, $ 1,80 Giro 
expreso, $0,35 Para in impresión del 
folleto de propaganda'*A Po 

-|eista”” $ 10,00 Giro y certificado 

cel ias los provocadores nada di 0,50 (1) Por mil A rara el mitin 

Siendo muy avanzada la hora, ya la|PYO Radowisky $ Eee opto 
gente se empieza a retirar. Losada ocu|de correo, $ 9,60 Dos cer oo 

áltima vez la tribuna y deja [$ 0,50 Por im presión do “L. Ve: 

ras as 0 Giro y certificado 
constancia que los que querían hacer|Nro. 15 $ 120,00 Giro y 180 
““cargos”? nada han podido coneretar, | $ 1,85 Una encomienda pose , 
en cambio se les ha hecho eargos y no|60 Girado a la Editorial “Renova- 
'han podido refutar ní uno sólo y ter-|ción” (España) $ 17,10 Giro y cer- 
mina manifestando que ““Aurora Li-|tificado $ 1,25 Harina para pegar 
'bertaria”? continuará como hasta aquí | carteles 1,00 Viaje a Tres Arroyos 
¡haciendo propaganda anarquista y tra-| cuando la muerte del comp. Langlais : 
tando a la vez de crear un movimiento | $ 14,60 Girado a “B. y Cerebro por 
propio y que si ellos son anarquistas | impresión de “«L, Verdad $ 150,00 
en el terreno de la lucha hemos de en | Un giro telegráfico $3.50 Deposi- 
contrarnos . tado en “La Protesta” $ 8,80 Por 
PALABRAS FINALES mil manifiestos $ 16,00 Dos certifi- 

No hubiéramos querido -oenparnos|cgdos $ 0,50 Un libro para direccio- 
dle este asunto, hemos sido lo más sin-| neg $120 Un frasco goma $ 0,90 
téticos posible, pues detallar todo lo Estax pillas correo $ 3,00 Por cams 
hablado nos precisaría una buena par-|biar log muebles del local $1,00 . 
te de este periódico y no es nuestro pro | Recargo de estampillado  $0,40 
pósito, nuestra misión es más noble, | Papel y cliché para la agrupación 
nuestra misión es de sembrar ideas to $ 16,50 Una encomienda $ 0,20 


do lo que nos sea posible y no meter- . 71.60 
nos en el lodazal dónde chapotean nues Total salidas $31, 
' ENTRADAS 


tros adversarios. A este propósito habla 
eco e pra cn 5 de . ini Saldo del balance anterior AE 
pue a Po d po La Pro Donaciones publicadas q E Abs 
14 de “L Verdad” $ 72,50 iden Nro, 
15 $ 93,40 iden Nro, 16 $ 26,50 iden 


testa?” y hemos creido que no dándoles 
beligeraneia hacemos más obra anar- Nro. 17 $ 31,50 Venta -de folletos 
y libros $ 51,60 


quista, mientras el adversario ha tra» 


tado y aún tratan de que entremos en 680,25 
la ciónaga donde ellos están metidos e urnas $ 7 
pero no lo conseguirán, eso queda hien 1 : 152 65 
para sindicalistas, pero nunca para] Saldo en Caja » 10% 


hombres que sustentan ideales de re- 
dención humana como es el comunismo 
anárquico. 


El día 20, los provocadores Alvarez p “ srebro” por im- 
y Gil, quisieron llevarnos al terreno del Girado a “B. y Ce P 


j 17850 00 Giro 
r ismo, pero no lo pudieron con- | Presión de “La Verdad” , 

= Dr AE dE “Pampa Libre*? y certificado y lacro $ Lo So is 
ante nuestros argumentos no pudieron | $ 0,35 Una bos 100€. oda 
continnar; el bilioso Alvarez, habló de frasco de goma añ 4 Cato a 
que los boletines de “*La Antorcha?” | Varios $ 1,70 ar > 04 eb 0 
eran muy incendiario en la última huel | 12,50 Gastos _para ió E «La Ver: 
ga general; aue tal vez sus redactores |$ 7,85 (2) Por OO Es oe 
se metieron debajo de la cama; y no- |lad” Nro. 19 $ 100,0 iS ne 
sotros hemos de decir o preguntar: —|sión del manifieto $240,00 - 
¿qué obra realizó Sergio durante la [para los presos $ 10,00 Un frasco 
huelga? Lo único fué hablar algo enfde goma $ 0,90. 
las asambleas. ¿Salió a la calle a dar] Total Salidas 
impulso al mavimiento? ¡No! Fueron > 
los militantes de “Aurora Libertaria”? st ea ADE $ 152,65 Do- 


como así mismo los obreros del cam- Aci : 1 Nro. 18 
po, los que en todo momento estuvie- | PACIONES publicadas en el . : 


; y acio- 
ron en los puntos de responsabilidad de “La Verdad” ; Feo Dor 
para hacer efectivo el paro. nes del Nro. 19 ,60. 


_—o— 
Balance hasta el 15 de FEBRERO 1925 
SALIDAS 


230,15 


Y para terminar hemos de manifes-f Total entradas 20m 
tar que ha llegado el momento de que Salidas » 230, 
cada fracción busque su campo de in-| - Saldo en caja » 002,25 


Donaciones para “La Verdad” 
- L. Ladousse, $ 1,00 C. Rodriguez $3,00 


j 1,00, Aguirres $ 1,00 M. 
Celia E chez $ 1,00, J. Andres 


fluencia y tratar de que nuestros ae- 
tos, no sean interrumpidos por elemen 
tos provocadores, ¿Quieren disentir 
principios? De acuerdo, nuestras tri- L 
bunas deben ser libres para tal cosa, pe 5200 ao $ 1,00, 0. Chezi $ 1,00, 
ro nuestra tolerancia no debe llegar has [$ Larray $ 2,00, Un anarquista $ 1,00, 
ta el extremo de permitir qua elementos | 1, Inchaurraga $ 4,00, J. B. $ 3.00, 4. 
provacadores, valiéndose de nuestra to|Lopezzi $ 1.00, Rafael Belsito $ 0,50, 
lerancia, ocupen nuestras tribunas pa-] TOTAL $ 23,50 

ra descender al personalismo. La lec- : 
ción recibida el día 20 debe servirnos Donaciones para alquiler eE ; 
de gran enseñanza, pues no faltaron in] Barragán $ 1,00, Rios $ 1,00, M. Bosio 
dividuos que traidos por los provoca-|$ 1,00, F Gallardo $ 1,00, L. ER ed 
dores y sncados de ls bajos fondos, mo (2 10% Consarior sd NOrAL $ lodo 
tuvieron empacho en manifestar de que? 2% A 
si mucho andaban ““jodiendo””, iban aj(1) Por 560 sobres para cartas $ 4,50 
tirar de la tribuna a nuestros camara-, (2) Madera para un banco 8 4,30 


—0— 





